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REVISTA.

Salimos de Scila y caímos en Caribdis, ó lo que es 
igual, salimos del Senado y caímos en el Congreso.

La política ha trasladado su campo de 
batalla desde el palacio de doña María 
de Molina al palacio de las Cortes. De 
palacio en palacio va llevando esta he­
roína sus huestes por campos alfombra­
dos, donde son blandas las caídas y 
abundante la cosecha de ñores artifi­
ciales. El nuevo partido, que en el Se­
nado ha tenido por campeón al Sr. Mar­
tínez Campos, necesitaba lucir las gran­
des prendas de su jefe civil, el Sr. Sa- 
gasta, el cual rompió el fuego sobre el 
banco ministerial con un discurso va­
ciado en el molde de siempre. Hace 
ya más de treinta años que se viene re­
pitiendo diez ó doce vecespor legislatura 
el mismo discurso, de modo que no hay 
español, sobre todo si es contribuyente, 
que no lo sepa de memoria: — «Vos­
otros—los que gobernáis—habéis con­
ducido al país al borde del abismo; sólo 
yo y los mios podemos salvarlo. »

Disuelvan Vds. esta idea en un espa­
cio de dos horas, y habrán hecho un dis­
curso de oposición, digno de una car­
tera.

Pero llega el dia en que la oposición 
sube al poder, en que los salvadores 
toman por su cuenta al enfermo, y en- .
lónces..... ¡Ah! entónces el abismo se
ensancha, la dolencia se recrudece y la 
esperanza se disipa como sombra que 
pasa.

Y así vamos pasando, sin que alcan­
cen los discursos á remediar nuestros 
males.

Con esto hemos dicho de uno de los 
sucesos de la semana todo lo que nos es 
lícito decir y todo lo que conviene saber.
Punto y aparte.

« 9
¡Aleluya, aleluyal 1.a fea mancha de 

la ignorancia que ennegrece tantas in­
teligencias va á desaparecer bajo el eli­
xir de las ligas.

Recuerdo que en mi pueblo dicen de 
los chicos necios y holgazanes que tie­
nen el entendimiento en los talones, y

esta especie fisiológica, que yo nunca me expliqué 
satisfactoriamente, resulta ahora á maravilla sancio­
nada. Puesto que el entendimiento se baja á los talo­
nes, apretemos bien las ligas y se corregirá el mal de 
la ignorancia.

E l. G EN ERA !. CRISTOBAI. I.UIS I.EON FU C H A U I.T  

r>E Í.A M O R tC IE R E,

inolvidable campeón de la Santa S .\i\y  modelo de caballeros Cristian

Este es sin duda el pensamiento que ha inspirado 
á los fundadores de las ligas contra la ignorancia, de 
las cuales se prometen sus sabios autores grandes 
é indudables beneficios para la cultura de España.

La Liga de Madrid celebró su primera sesión el 
domingo i3 del corriente, bajo la 
presidencia del Sr. Pascual, que es una 
pierna, según dice un periódico, á la 
cual se suelen amoldar bien todas es­
tas ligas. Los acuerdos de la primera 
junta fueron nombrar una comisión or­
ganizadora y felicitar á las ligas ya 
constituidas en otras partes.

Entre los concurrentes reinó la más 
perfecta inteligencia, y todos se mostra­
ron satisfechos del resultado de la pri­
mera tentativa.

U n am igo n u estro , gran guasón, nos 
ha referido algunos diálogos cogidos á 
la puerta.

—Querido Paco, ¿ tú por aquí?
—Sí, chico, me dijo anoche el maes­

tro al pagarme la semana que no dejara 
de venir, y aquí me tienes metido de 
patitas en la liga.

— ¿̂Y qué opinas de estas cosas?
—Opino que mi maestro ha errado el 

oficio, pues sabe más de ligas que de le­
tras de molde.

—¿Qué imprime ahora?
—Un diccionario castellano, y sale 

tan correcto, que ayer vió las primeras 
pruebas un literato y preguntó si era un 
diccionario de galicismos.

— ¿̂Y qué es en esta sociedad?
—Supongo que le darán uno de los 

primeros puestos.

—D. Demetrio, ¿estará V. en sus glo­
rias?

—Ya lo ves, hijo, toda mi vida la he 
consagrado á combatir la ignorancia, y 
ahora recojo el fruto de mis obras. Yo 
entré de 17 años en la milicia nacional, 
asalté con mi compañía más de veinte 
conventos de frailes y destruí sus biblio­
tecas, antros de oscurantismo y de bar­
barie, formé parte de la redacción de l'J 
Cencerro y escribía la parte amena de h l  
Combate-, di dinero para la fundación de 

os, J. i865. dos capillas protestantes, y cuando vino
* la restauración me dediqué á propagar

El Tío Conejo por sus artísticos graba-
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374 LA ILUSTRACION CATOLICA.

dos y El Globo por sus sábados clericales. ¿Cómo no 
he de ver con gusto la fundación de esta liga que res­
ponde á todas mis tradiciones?

—Méritos le sobran á V. para que lo nombren pre­
sidente honorario.

Por último, un periodista oyó que al salir de la re­
unión gritó al aire libre uno de los concurrentes:

—¡Viva la cendal
El que lo relata dice que el grito le constipó y to­

davía sigue estornudando.

A propósito del entusiasmo postizo con que la 
p rensa irreligiosa acaba de celebrar en Portugal y en 
España el centenario de Camoens, ha escrito E l Fé­
nix  las siguientes elocuentes palabras, que reprodu­
cimos con sumo gusto:

«Todo culto debe tener sus manifestaciones pro­
pias y sus límites naturales, y el centenario de un 
poeta no debe celebrarse como el aniversario de un 
Santo.

Es visible hace años el conato de suplantar con 
apotcósis profanas las grandes festividades religiosas 
de la Iglesia. Estamos seguros de que en la que está 
celebrando Portugal en estos momentos, lo mismo 
que en la que celebró Italia no hace mucho tiempo 
en honor de Dante, toma una gran parte la masone­
ría. Ya sabe ella por qué.

Además, ni el gusto ni el verdadero culto délo 
bello ganan nada con estos falsos entusiasmos. Ahora 
se empieza con Dante, Milton y Camoens , tres in­
genios cristianos de primer órden; pero una vez 
abierto el camino, la Iglesia revolucionaria nos 
querrá imponer sus santos. Vendrá después el ani­
versario de Voltaire, de Marat, de Rousseau, del 
sargento García, etc., etc. Los progresistas ya nos 
impusieron en otro tiempo la famosa traslación de 
los huesos de Muñoz Torrero, celebridad improvi­
sada para la necesidad política del montento, y que 
sigue hoy tan olvidada como ántes de aquella famo­
sa procesión, porque el pobre difunto no habia de­
jado nada tras de sí. Hay mucha diferencia de San­
tos á santones.

No.sotros nos atreveríamos á apostar que la mi­
tad , lo menos, de los periodistas que ahora están su­
dando tinta en honor del autor de Los Luisiadas, no 
lo han leido, ni probablemente lo leerán en su vida. 
Por eso les falta la discreción propia de todo senti­
miento verdadero.»

*« «
La institución de estas festividades profanas coin­

cide, como es natural, dada su tendencia, con la pro­
fanación de las fiestas religiosas. En las grandes ciu­
dades apénas se distingue el dia de fiesta del feriado, 
porque la industria moderna se ha emancipado de las 
leyes del trabajo cristiano. Las consecuencias de esta 
relajación del tercer Mandamiento divino son funes­
tísimas, y á la vez que acaban con las buenas cos­
tumbres Je los pueblos, merman el patrimonio de 
las familias que lo quebrantan.

Los católicos de varios países han puesto en prác­
tica un medio muy sencillo de corregir este gran 
daño.

Consiste en imprimir y circular profusamente en 
cada población el catálogo ordenado de los estable­
cimientos que cierran sus puertas en los dias festivos. 
De esta manera los católicos saben las tiendas que 
deben preferirfpara surtir sus casas, y los comercian­
tes, sino por respeto al Mandamiento religioso, por 
miedo á la competencia, cierran sus establecimientos 
y se ven obligados á guardar la fiesta.

Este sencillo procedimiento es el que acaban de 
poner en práctica las señoras de Valencia, y tenemos 
á la vista el catálogo de Cyq comercios é industrias de 
aquella ciudad, que aparecen cerrados los dias festi­
vos. El procedimiento ha sido tan eficaz que todos 
los dias traen los periódicos de la localidtid nuevas 
adhesiones al catálogo, el cual llegará, según creemos, 
á comprender todos ó casi todos los establecimientos 
de la ciudad del Cid.

Cosa tan fácil, tan sencilla, y al propio tiempo de 
eficacia tan probada, ¿por qué no llevarla á cabo en 
todas las ciudades donde se observa la misma dolen­
cia? ¿Tanto cuesta el reunirse diez ó doce personas 
piadosas y formar la estadística? La publicación del 
catálogo, por extenso que sea, no costará diez duros; 
de modo, que con poco trabajo y escaso dispendio, 
se lleva á cabo una obra altamente saludable para las 
buenas costumbres y para el bien de los pueblos.

España es católica, á pesar de la con.spiracion de 
los impíos, y lo único que hace aquí falta para le­
vantar el espíritu religioso tan abatido, es una doce­
na de hombres de corazón en cada capital que rom­
pan el hielo de la apatía que nos amortigua y desfa­
llece. Que los buenos trabajen en la fecunda tierra 
de nuestros padres y brotarán de nuevo frutos de 
vida y de regeneración social.

Aun más funesta que la conspiración de los malos,
es la apatía y dejadez de los buenos.

*♦ *
Con satisfacción hemos visto en los diarios religio­

sos iniciado un pensamiento nobilísimo, que espera­
mos se lleve á cabo. Dentro de pocos dias cúmplense 
los tres meses concedidos por el Gobierno francés á 
las congregaciones religiosas, no autorit^adas, para 
abandonar el territorio de la República. Los venera­
bles proscritos, que no podrán resistir á los rigores 
de la fuerza, tendrán ,̂ que dejar sus casas, y con el 
Breviario bajo el brazo, atravesar las fronteras de su 
país en busca de un asilo.

Sabemos que muchos de ellos han puesto sus ojos 
en la patria de Santo Domingo, de San Ignacio y de 
Santa Teresa, considerando que no han de faltar aquí 
corazones generosos que se asocien á sus penas, ni 
hogares hospitalarios que les abran sus puertas.

Tal es la idea que esperamos lleven á cabo los ca­
tólicos españoles; poner sus casas á disposición de los 
ilustres proscritos, para que no les falte en la católica 
tierra de Espiaña techo que les cobije y mesa que los 
alimente. Cada cual, según sus medios, podrá recibir 
uno ó varios, en tanto que la Providencia, en Espa­
ña ó en otros países, les abra caminos de luz y me­
dios para restablecer sus conventos. La parte práctica 
de este pensamiento es muy sencilla; bastará que los 
católicos que quieran realizarlo se entiendan con sus 
párrocos ó con sus obispos, para que éstos lo pongan 
en conocimiento de quien convenga.

¡ Hermoso ejemplo dará España abriendo sus bra­
zos á los venerables religiosos franceses, expulsados 
de su patria en nombre de la libertad, mientras la 
nación vecina abre los suyos á los amnistiados de la 
Commune, hidrópicos de ira y venganza!

Del 20 al 25 se trasladará, según se dice, la Córte á 
la Granja. Con este motivo se anticipa la emigración 
veraniega, que ya puede darse por comenzada.

El calor, sin embargo, no molesta; pero ¿qué im­
porta el calor á los que emigran, si éstos son los que 
ménos lo sienten? Si se hiciese de moda el sudar, ve­
ríamos en Julio cruzar la Puerta del Sol á las tres de 
la tarde á muchos elegantes forrados en pieles. Es 
más, si h rancia, en vez de estar al Norte estuviera al 
Mediodía, al llegar el verano cruzarían el estrecho de 
Gibraltar bandadas de gorriones y golondrinas en 
busca del sol africano.

Por fortuna, las cosas están de otro modo, y se 
puede, con mucha frescura, ir á felicitar á Gambetta 
por sus triunfos, y á dar la bienvenida en París á los 
amnistiados de la Nueva Caledonia.

V. P. N ü lem a .

RECUERDOS DE UN VIAJE.
XIll.

EL SEPULCRO DE SANTIAGO.
Así como, desde la antigüedad más remota, las co­

lonias fenicias establecidas en España enviaban to­
dos los años preciadas ofrendas á Oriente, para los 
templos de sus opulentas metrópolis Sidon y Ti­
ro (i ); de igual suerte al de Jerusalen mandaban tri­
buto de homenaje las familias hebráicas de la disper­
sión, moradoras en todo el orbe de la tierra (2). Or­
denó á los hijos de Israel la ley mosáica asistir cada 
año al santuario de Jehová en los dias de tres fiestas 
á saber, las de Pascua, de Pentecostés y de los Ta 
bernáculos, y no presentarse allí con las manos va­
cías de dones (3). Los Israelitas que se hallaban léjos 
de Palestina, sin ver manera de cumplir este man­
dato, prestábanle obediencia, entregando sus dona­
tivos en la respectiva sinagoga; la cual enviaba con 
ellos un delegado á Jerusalen, que los presentaba y 
oraba en la casa de Dios, á nombre de los hermanos 
ausentes. Kué, pues, cosa naturalísima verse reuni­

dos en la Ciudad Santa varones de toda nación que 
hay debajo del cielo, según las textuales palabras de 
San Lúeas, el dia que, en lenguas de fuego, descen­
dió el Espíritu Santo sobre los Apóstoles.

Acomodaron éstos al régimen de la Iglesia nacien­
te varios ritos y prácticas de la Sinagoga, que á toda 
luz debían conservarse y perfeccionarse. De aquí el 
regresar los Discípulos del Señor, terminada una mi­
sión evangélica, llevando siempre consuelos y efica­
ces socorros á los santos y hermanos: costumbre 
que por las epístolas de San Pablo se evidencia com­
pletamente.

A fines del año 41 vinieron de Antioquía el Após­
tol de las gentes y San Bernabé, trayendo muchos y 
generosos donativos de los que ya se ufanaban con 
el nombre de Cristianos, para mitigar, cuanto fuese 
posible, en los fieles de Jerusalen el hambre que iban 
á padecer juntarnente con todo el orbe romano. Ha­
bíala predicho Agabo ¡i); y Dion Casio (2), tan dili­
gente y grave historiador, no olvida que hubo un 
hambre cruelísima y general en el año segundo del 
imperio de Cláudio César, es decir, en el 42 de la era 
cristiana. De España arribó con igual oportunidad y 
auxilios no menores el Apóstol Santiago, acompa­
ñándole siete discípulos, que la tradición afirma ser 
gallegos ;3). Quizá estos mismos presentes y el gozo 
de los fieles de Jerusalen despertaron y encizañaron 
la envidia y el rencor de Ilerodiahos, Escribas y Fa­
riseos; y quizá, también, les llevó á extender la ca­
lumnia de que el Apóstol, unido á los judíos espa­
ñoles, ambicionaba restituir el trono á la casa de 
David. Un año cumplíase ya entónces precisamente, 
que Julio Agrippa Herodes reinaba en Judea por 
beneficio del emperador Cláudio, como paga del fa­
vor insigne que al mismo Cláudio prestó Herodes en 
Roma. El cual contribuyó á sentarle en el codiciado 
trono de Augusto, con ganarse y decidir á ello á los 
preteríanos y senadores, arengándoles diestramente, 
el miércoles 24 de Enero de 41, en que fué asesinado 
Calígula (4). Ahora importábale á Julio Agrippa 
afianzarse en el reino de Judea, captándosela volun­
tad de los Jerosolimitanos: así que, dió fácil oido á 
la envidia y á la murmuración desatadas contra el 
hijo del Zebedeo; y le hizo degollar muy pocos dias 
ántes del 24 de Marzo, en que fué la Pa.scua.

Los siete discípulos consiguieron que se les entre­
gase el inanimado cuerpo de su Maestro: embalsa­
máronlo debidamente; lo transportaron á Joppe; y lo 
pusieron en una velera nave que había de partir lue­
go con dirección á España. Rara, ó ninguna vez, fué 
negado á la familia ó á los amigos el cuerpo de la 
persona muerta por mandato judicial. José de Ari- 
matéa pidió y obtuvo el sacratísimo cuerpo de nues­
tro redentor Jesucristo; Gamaliel asimismo, el de San 
Estéban , para sepultarlos en predios y monumentos 
de su propiedad particular; y años ántes, los discípu­
los del Bautista habían llevado desde Peréa á Sama­
ría el yerto cadáver del Precursor divino. De la pro­
pia manera los siete discípulos españoles hubieron de 
reclamar y obtener los santos despojos mortales del 
Apóstol que dió el primero su vida por la fe. An­
helaban tributarle honrosísima sepultura, en la pro­
vincia de su especial predicación y doctrina; y pro­
bablemente en finca, y áun en monumento quizá de 
alguno de estos egregios varones. Próspero el viento, 
serena la mar, rápido y animoso el bajel, cual si el 
timón se hallase fiado á un espíritu celeste, llegó e 1 
sagrado depósito al galaico puerto de I r í a , cerca del 
confin de la tierra entónces conocida. Allí desem­
barcaron;-y caminando como unas cuatro leguas há- 
cia el septentrión, por la antigua y excelente via ro­
mana de Ir ía  á B r ig a n tiu m  (Betanzos), vinieron al 
predio que decían L ib e ro d u n u m , y significa en len­
gua céltica. «La Torre del camino.*»

Veíase enclavada la finca en un pago inense, que 
se denominaba «Los Hitos de mármol» (A rc a e  m a r -  
m o r ic a e ),  por los que, al occidente de ella y sobre 
una montaña más alta, dividían del territorio de 
A m a e e a  (hoy valle de la Mahía) la jurisdicción de 
I r í a , ciudad de la región de los C dporos, en el con­
vento jurídico de \ .u g o  (L u c tis  A u g u s t i) .  Después

(1) Pclibio, Kxcerptj, cxiv; I^iodoro Siculo, ¡iiblioth. 1. xrx,
(2) J osefo. Ántiquit.jud., IV, ¿i; xviil, y.
(3) Deuteronomio, xvi, i(>.

(1) Act., XI, 28-30.
(2) H ist., i.x, II.
(3) «Novem vero in Gallaecia, dum adluic viveret, Apostolus 

elegisse dicitur, quorum scplcm, aliís diiobus in (jatlaccía praedi- 
candi causa remancntiNiis, cum co Jerosolimaspcrrcxcrunt; ejus- 
que Corpus post passioncm per mure Gallaccíum deportaverunt.» 
Códice de Calixto, 1. iii.

(-t) Josefo, Antiquit.^ l. v, cap. 6.
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■del siglo IX aparece el nombre de Compostela, para 
designar el venturoso campo, guardador de las sa­
gradas reliquias. Urge esclarecer todo esto , si hade 
entenderse bien la parte geográfica en la carta, del 
Papa San León 111, en los diplomas del segundo y 
tercer Alfonso, de Ordeño 11 y  de otros monarcas, 
y en gran número de escrituras pertenecientes á los 
siglos I X  y  X ,  y  relacionadas con el sepulcro de San­
tiago.

¿Hallábase este monumento construido ya el 
año 42, ó se labró de nuevo y e.xpresamente para el 
Apóstol?

San León 111 en su epístola dice, que llegados los 
Discípulos á la posesioncita de Libredon ¡i) , encon­
traron allí cierto ídolo colosal; y cerca de él, en una 
cripta de picapedreros, muchos picos, martillos, al­
cotanas y demás herramientas de albañilería y can­
tería (2). Echaron mano de las que hubo necesidad 
para hacer añicos el simulacro pagano; y con las pa­
las y azadones abrieron zanjas y construyeron ci­
mientos firmísimos desde la dura roca. Sobre parte 
de ellos se alzó inmediatamente una reducida cá­
mara , arqueada y subterránea, donde tuvo con pe­
regrino arte digno sepulcro el venerado cuerpo del 
Apóstol; y sobre otra parte labraron una iglesia de 
cortas dimensiones, enriquecida con marmóreo al­
tar, y abierta para pueblo feliz, que allí oraba y asis­
tía devoto al incruento sacrificio (3¡. Puesto el san­
tísimo cuerpo en el sarcófago, los Discípulos consa­
gran el ara, y dedican la iglesia, entonando los 
himnos Davídicos propios de este rito y ceremonia; 
arrojan por aquellas cercanías el fecundo grano de 
santa predicación; y cogen pronto abundosa mies 

-J para gloria de Cristo. Con maduro acuerdo y sabia
'  providencia, los discípulos Teodoro y Atanasio mo-
t ran todos los dias de su vida en aquella casa divina,
. custodios del sagrado depósito; y á su muerte dis­

ponen, y se les cumple así por los cristianos, des­
cansar en tan santa morada, sepultados el uno á la 
‘derecha y el otro á la izquierda de su maestro. Hasta 
aquí San León.

Por nuestros ojos mismos hemos podido compro­
bar tan exacta descripción del monumento, merced 
á las excavaciones recien llevadas á término feliz en 
la capilla mayor del templo compostelano. Aprécie- 
la como nosotros el lector advertido y atento, fijan­
do la consideración en los muchos grabados, hechos 
á vista de buenas fotografías, que le damos en este 
capítulo, y son los siguientes; i.“ Plano y alzado de 
los cimientos del edificio, hasta el piso de la cripta, 
según los han venido á poner de manifiesto las últi­
mas excavaciones. 2.° Restauración conjetural de todo 
el edificio, guiándonos por otros semejantes de Ita­
lia y Palestina. 3.“ La cámara santa, cual nos la 
ofrece preciosísima miniatura delaño 1129, en el tum­
bo A  de este archivo. 4.“ La misma cámara, confor­
me á otra miniatura del siglo xiii, en el ejemplar más 
antiguo de la Historia C'ompostelana, que posee la 
Biblioteca Real de Madrid, donde quizá figuró el ar­
tífice una restauración ú ornamentación de la cripta 
hechas por San Fernando. Y 5." Cróquis, tomado 
muy á la ligera y que nos ha facilitado el Sr. D. An­
tonio López Ferreiro, del fragmento del mosáico ro- 

 ̂ mano, encontrado ahora, en el que fué pavimento
de la iglesia subterránea. Dirá todo ésto mucho más 
que cuanto pudiéramos nosotros decir, á la imagi­
nación y entendimiento del hombre estudioso; pues 
ménos perezosamente llegan los objetos á la com- 

i prensión del alma por los ojos, que por los oidos. No
 ̂ queremos sin embargo, renunciar al placer de pa-

l" tentizar de qué suerte, ciñéndonos á las palabras de
; San León 111, se ajustan á ellas todos estos datos, de
; sumo valor é importancia.

La roca viva sobre que descansan los primitivos 
cimientos, hállase en la ladera occidental delotero 
á cuyos piés se tienden amenísimos valles, bañados 
por las corrientes del Sar y del Sarela. 1.a planta del
edificio escuadrada; y los muros, de gruesos v va­
lientes sillares, labrados y unidos á la usanza roma­
na, miden ocho metros por cada frente. Mácese den-

(1) Quoddam prediolum. vocitatum nomine IJherum dnnum.
(2) Qiio in loco invenorunr vastissim-jm idolum a paganis con- 

structum; ibi vero circumspicicntcs invcncnint cryptam, in qua 
crant ferrea instrumenta, cumquibusartirices lapiduincrantassue- 
ti agere domoruin aedificia.

(3) Iteinde cavantes in altum. posuerunt firmissimum fimda-
mentuin, ibique desuper fccerunt parvam arciiatam domum......
Superaedilicattir ecclesia qiiantitate minima, qiiae, altari orinta 
divino, felicem devoto pandit adituni populo.

tro como un paralelogramo de seis metros de largo y 
cinco de ancho, que arranca desde el testero princi- 
cipal; corre por sus tres lados exteriores un pasillo ó 
galería; y lo interior se divide en dos compartimen' 
tos. El de la entrada, ó siquier la iglesita subterrá­
nea, mira hácia el Oriente; y su pavimento, de mo­
sáico muy lindo, tenía tres y medio metros de ancho 
y dos y medio de largo. El recinto que sigue fué la 
cámara sepulcral, de igual anchura, pero de sólo dos 
metros de longitud; y un mosáico debió también cu­
brir su suelo. Aquí, al igual del piso, cavadas en 
tierra y junto á los muros laterales, hubo sendas se­
pulturas (á que interiormente sirvieron de paredes 
los tres muros de piedra y otro de ladrillos romanos 
tendidos), las cuales han llegado á nosotros, y se ven 
hoy dia para contribuir de la manera más decisiva á 
formar juicio cabal del primitivo sepulcro y de la 
dispo.sicion que el santo Pontífice León 111 le atri­
buye. Colocados humildemente en la tierra los dis­
cípulos Teodoro y Atanasio en aquellas sepulturas, 
estaban así á derecha é izquierda del sarcófago apos­
tólico , que se adelantaba desde la pared principal 
hasta muy cerca del arco de entrada á este recinto.

En la antecámara sepulcral, ó séase iglesita, el pa­
vimento era de mosaico; y lo patentizan grandes tro­
zos de la cenefa, recien descubiertos. La cual viene á 
ser una ancha faja negra sobre fondo blanco, ribe­
teada en lo interior de los bordes por sendas líneas 
blancas almenadas; y se engalana con flores de colo- 
casia, rojas hácia el tallo y blancas después , alter­
nando con hojas sueltas blancas y lanceoladas. El 
mosaico fué desenvuelto y probablemente deshecho 
en la parte principal, el año de 1666, cuando á toda 
costa se buscaban las reliquias del Apóstol, ocultas 
con el mayor sigilo á fines del siglo xvi, ó principios 
del X V I I .  ¿Bastan los fragmentos hallados, para de­
ducir en qué tiempo se hizo esta obra de taracéa 
con piedrecillas de colores? No, en verdad. Sólo po­
seemos la cenefa, es decir, el marco de un cuadro 
que nos falta, y sin cuyo asunto y composición prin­
cipal es imposible fundar sólida conjetura. Propen­
demos, sin embargo, á suponer coetáneo al monu­
mento el mosaico, fijándonos en la genial composi­
ción de la cenefa, muy diversa de las que nos ofrecen 
los pavimentos españoles de este género, desde la paz 
de la Iglesia en adelante. Recuérdese el muy bien 
conservado y gracioso de Jumilla, que en Madrid y 
en 1788, grabó Bartolomé Vázquez y publicó D. Juan 
Lozano, canónigo de Cartagena. Obra del siglo iv, 
perteneció á un oratorio cristiano, más pequeño que 
el de Compostela, y asimismo dividido en dos partes 
quizá por sólo una barandilla. Pero la cenefa general 
dista mucho de la sencillez clásica y elegante que re­
comienda á la de que hemos hablado. Fin cambio, los 
centros son bellísimos: consiste el primero en un 
trenzado ó muy preciada estera de palma , ingeniosa 
y lindamente dispuesto, y al derredor una greca de 
extremado arte; vienen á componer el segundo ocho 
octógonos enlazados, cuyas líneas, entre cuatro cru­
ces griegas y aisladas en cada cual de ellos, se juntan 
al medio, y recuerdan el svástika ( i ; , cruz simbólica, 
frecuente en las vestiduras de los antiguos cristia­
nos, en monumentos griegos y en los hipogeos de 
Egipto.

Es de suponer también que el pavimento de la 
cámara sepulcral fuera de mosaico; y en la parte que 
cerraba las sepulturas de Teodoro y Atanasio, ofre­
ciera" semejanza con el descubierto á 16 de Diciembre 
de 1878 en la ciudad de Dénia, por bajo y al Oriente 
del cerro en que estuvo la famosa Dianium. Brinda 
con labores, fajas y compartimientos; diciéndonos su 
inscripción haber muerto en la paz del Señor á 11 de 
Febrero y en edad de cuarenta años cierta señora, lla­
mada Severina. cuyo esqueleto se halló intacto (2).

(i) Fernandez-Guerra, Cantabria-, .Madrid, 1878; pág. 3C.
(j) .SliV K R iN A  

i'IXIT A.\
KoS XXXX 
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V IDV.S FEB

I.a fórmula reces-til in pace lóese en otra inscripción de Viena 
sobre el Ródano (I,e Blant. Inscriptinns chritiennes de la Gan­
te, ¿prj), miinos antigua que ósta de Dénia. üfrécemiosla frecuente 
las inscripciones de Andalucía, donde se repito como en unas trein­
ta lilpidas del siglo v y vi, cual puede verse en Hflbner. En la Tar­
raconense es muy rara.

El presbítero Sr. I). Roque Cliabis, Correspondiente de la Real 
Academia de la Historia, ha publicado en el folletín de El Porve­
nir una erudita monografía sobre este monumento cristiano, que

Muestran iguales dimensiones este enterramiento 
contestano, y los galaicos de Atanasio y Teodoro.

F.1 sarcófago ó arca marmórea, donde los piadosos 
discípulos de Santiago depositaron su cuerpo, no pa­
rece hoy desgraciadamente. Melado era el color del 
mármol. Según la miniatura del año 1129,en el tumbo 
A de esta iglesia (i i; y carecía de los relieves y escul­
turas que enriquecieron después tales urnas desde 
el siglo III (2). Otra miniatura sobre cien años poste­
rior, en la Historia Compostelana, ofrece cubierto con 
tapa triangular el sarcófago, y en el vértice una. 
cruz griega (3).

Que existía por los años de 1139 el arca primitiva, 
nos lo asegura el Códice de Calixto; y queremos co­
piar aquí las palabras del traductor gallego: tEn esta 
yglesia meesme yaz soterrado so o mayor altar o cor- 
po do moyto onrrado ben aventurado apostolo Sanc- 
tiago; et segund que dizen, yaz metudo en hua arqua 
de marmore en moy boo sepulcro.» Ambrosio de Mo­
rales, al hacer su Viaje santo del año iSyz, áun cuan­
do no pudo bajar á la cripta, por hallarse completa­
mente incomunicada desde muy antiguo, no dudó 
afirmar que en una concavidad, ó hueco, debajo del 
altar mayor, »está el cuerpo del Santo Apóstol, en su 
tumba de mármol, en que fué hallado.» Siendo esto 
así, hay que suponer que, al emprender las obras del 
altar mayor y tabernáculo (comenzadas hácia 1G66, y 
concluidas en I6C9) (4', cuando se de.senvolvieron 
los cimientos del antiquísimo edificio romano, co­
mo se encontrára vacía la antigua urna de már­
mol y se estimáse demasiado humilde )' de gusto 
muy diverso del que entónces reinaba, ó se despeda­
zó para aprovechar su materia en el moderno ceno- 
tafio, cubierto por la mesa del altar, ó se colocó en 
sitio del que se ha perdido la memoria. Cedemos á 
esta última opinión, y confiamos que alguna vez pa­
recerá el monumento, como sucedió en León catorce 
años há con el primitivo sepulcro de San Ah ito, des­
cubierto por el eminente artista y sabio arquitecto 
D. Ricardo Velazquez Bosco (5).

Fidel Fita.—Aureliano Fernández-Guerra.
(Se concluirá.)

L U IS  T A P A R E L U  D ’A Z E G L IO .

II.
Las noticias del anterior artículo sobre el estado 

de la humana sociedad al comenzar este siglo, ha-

creemos dcl siglo iv. Poseemos una fotografía del mosaico, por 
fineza de tan excelente y docto compañero.

(1) La interesantísima viñeta figura el interior de U cámara 
sepulcral, vista desde uno de sus costados. Un arco de medio 
punto, cuyo borde superior es de oro, y de jaspe con vetas rojas y 
cárdenas el inferior, recuerda la bóveda primitiva, sostenida por 
columnas de oscuro jaspe con capiteles de oro. Déla clave pende 
una lámpara de aquel precioso metal. Tres sarcófagos á lo largo y 
sin tapa llenan el recinto, sobresaliendo el de en medio sobre lo< 
otros. El del primer término es de jaspe verde; la tumba del 
Apóstol, melada y almendrada: la de atras, de mármol rojo. So­
bre la principal ú incensándola con la mano izquierda, y señalán­
dola con el índice de la diestra, se aUa un ángel. Nimbo de oro 
rodea su cabeza; la túnica es morada; verde el manto; las alas de 
colores, doradas y moradas. Al pié dcl sarcófago aparece el prelado 
de Iría: su mitra, del siglo rx, es blanca y con franja de oro; las ín­
fulas caen sobre el hombro, y son rojas. Viste dorada túnica con 
mangas de brocado de oro. ajustadas y formando roscas; y manto 
verde. Empuña su izquierda un b Icilo de roble con áureo caya­
do, y su diestra señala también el sepulcro apostólico, comoeu 
actitud de reiterar una pregunta. El obispo es barbicano, y sobre 
su cabeza y hasta la lámpara corre esta inscripción:

TEODEMIR’
EPISKOP’

(Tí'odemirus ephcopns.}
Fuera de la cripta irguensc las construcciones, debidas al rey 

D. Alfonso ci Casto, á saber: delgadísimas torres de oro. con sae­
teras; casas pintadas de verde claro, con fajas blancas, ventanas 
de verde oscuro, y tejas de barro circulares sobre cornisón de oro: 
y próximas á la clave de la bóveda, sendas torrecillas ó respirade­
ros de color bermejo.

(2) Fernandez-Guerra. Sarcófago cristiano de la catedral d • 
Astorga, hoy depositado en el Museo Arqueológico Nacional: 
monografía publicada en el Museo Español de Antigüedades. 
lomo VI, página 587-601.

(3) Esta última apariencia del sarcófago es la que prevalece 
para ser representado en ios frescos de la excelsa bóveda dcl 
altar mayor: y para la tumba ó cenotatío, colocado en lo interior 
déla mesa dcl mismo altar, en 1669, recordando el bendito se­
pulcro.

(4) Zepedano. Historia d* ¡a basílica Compostelana, pág. 91. 
—López Ferreiro, El altar d f Santiago, pág. 33 y siguientes.

(5) Un vaciado en yeso de la inscripción obtuvo el mismo señor 
Velazquez Rosco, y le donó al Musco Arqueológico Nacional. Uno' 
de nosotros la publicó por entónces en El Fomento, periódico de 
León, con varias observacioncscrftícas.
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376 LA ILUSTRACION CATOLICA.

brían justificado de algún modo á los ojos de nues­
tros lectores la dirección dada por el ilustre Taparelli 
á las ciencias sociales y económicas, si el fruto de 
sus trabajos y constantes desvelos, el aplauso casi 
unánime de los doctos, el cuidado con que le han 
seguido respetables escritores, y lo que más vale, la 
aprobación, en públicos documentos, de la suprema 
autoridad de la tierra no hubiesen hecho innecesaria 
toda justificación. Gracias á la 
propaganda de las obras del sabio 
jesuíta, no pocos legistas han 
comprendido las inmensas venta­
jas que sobre el moderno tiene el 
derecho cristiano, sosteniendo en 
su defensa gloriosas batallas en 
academias y ateneos; y ¿cómo 
enumerar el gran número de tra­
bajos inspirados por el estudio del 
Saggio teorético di Diriito Natu- 
rale y por el Esame critico degli 
Ordini Rappresentativi, traduci­
dos á casi todos los idiomas del 
mundo civilizado.' La Santa Sede, 
en la Encíclica Jiterni Patris y 
en otros no menos autorizados 
testimonios, ha declarado que 
tnada le es más grato ni desea 
»con más ansia, que el que todos 
ísuministren abundante y liberal- 
»mente á laestudiosajuventud los 
»rios purísimos de sabiduría que 
amanan en continua y riquísima 
«vena del Doctor Angélico;» ¿y 
quién en ese terreno se ha adelan­
tado ó ha excedido al P. Tapare­
lli? Y , por otra parte, las causas 
del grave desórden del organismo 
social, expuestas exacta, si no mi­
nuciosamente, en la introducción 
á estos artículos, ¿no evidencian 
todavía más las razones en que 
apoyaron su conducta los sabios 
iniciadores de la restauración es­
colástica? Procuremos poner de 
manifiesto una vez más con el 
exámen crítico de las inmortales 
producciones del noble hijo de 
Turin la necesidad de la aplica­
ción de los principios de la Etica 
cristiana al estudio de las ciencias 
sociales y económicas, en unos 
tiempos en que las teorías de la 
utilidad, del placer y de la moral 
trascendental dominaban con po­
der absoluto las inteligencias y los 
corazones todos, produciendo in­
calculables daños.

Hemos visto que el P. Tapare­
lli escribió, prescindiendo ahora 
de sus especulaciones metafísicas, 
el Saggio teorético di Diritto Na— 
lurale, el Esame critico degli Or­
dini Rappresentativi y no pocos 
opúsculos sobre materias econó­
micas, que pensó reunir en un 
solo cuerpo de doctrina. Pero en 
realidad todo lo expuesto en el 
Exame critico degli Ordini Rap­
presentativi y en los opúsculos 
de Economía Política está de al­
gún modo contenido en el Sag­
gio teorético di Diritto Natura- 
le, la más perfecta de las citadas 
obras y base de cuanto publicó el 
autor en el trascurso de su vida, 
como ya lo notó la Civilta Catto- 
lica. Debemos, pues, dedicar 
nuestro trabajo á tan fundamental 
monumento del saber humano.

Contrastando la humildad de 
su conducta con la pedantería y 
soberbia de su siglo, tituló su 
obra el sabio jesuita Ensayo de 
Derecho natural, y en oposición 
con las corrientes que entónces 
todo lo avasallaban, dejadas á un 
lado vanas hipótesis, apoyó en 
los hechos sus teorías, fundando 
el prodigioso edificio de su cien­

cia en la natural tendencia del hombre á la felicidad. 
En las escuelas de Alemania se afirmaba con Kant 
que la Filosofía del Derecho no puede fundarse 
en la Antropología, aunque puede aplicarse á ella, 
y el P. Taparelli empezó su obra deduciendo de la 
Antropología escolástica las nociones ontológicas del 
acto humano y las leyes primitivas de la conducta de 
cada individuo. En Prusia, en algunos cantones de

R K C U E R D Ü S  D E  UN V IA JE .

sC ■

El. OBI.SPO IRIENSE TEODEMIRO DESCUPRE LOS SEPUI.CUOS DE -S.\NTIAGO Y .SUS 

DISCÍPUt.OS TEODORO Y ATANASIO.

iMíniuturu dcl uno 1129, en el tumbo A de) Archivo Coinpoi^tcluno.

í

^ 6 .

El. MIS.MO ASUNTO.

.Miniatura en la Historia Composteiana, códice del siglo xiii.

Suiza y en otros Estados, los legisladores se habíart 
afanado por fundar nuevos Códigos en el principio de 
la utilidad, tal como lo entendía Bentham, yel P. Ta- 
parelli demostró en el primer capítulo de su obra 
inmortal, que el verdadero bien, el ideado por el Cria­
dor, es el bien de órden, el bien honesto, y que lo útil 
sólo es bien en cuanto conduce al final. ¿Y podía de­
jar de condenar el sabio jesuita las vergonzosas teorías 

• de Gioia y demas epicuristas,
empeñados, de un modo más ó 
ménos claro, en convertir el pla­
cer en suprema ley de gobierno? 
De ningún modo: por esto de­
mostró que estando, como está, 
el bien agradable subordinado al 
honesto, como el efecto á su causa, 
debe quererlo el hombre con esta 
necesaria subordinación. Y no só­
lo puso de manifiesto, con razo­
nes de gran peso, las excelencias 
de sus principios y doctrinas, sino 
que también invocó en su apoyo 
la experiencia de los hechos, der­
rotando de tal modo á sus adver­
sarios, que son los adversarios de 
la civilización cristiana, que hasta 
ahora no han podido rehacerse 
para presentar nuevo combate.

Y si estudiamos el desarrollo de 
las teorías que tienen por base los- 
principios someramente apunta­
dos, veremos que Kant y los de 
su escuela deducen las nociones 
del derecho y del deber del prin­
cipio de que es justa toda acción 
que por sí ó por sus consecuen­
cias no es obstáculo á la confor­
midad de la libertad de albedrío 
de todos con la de cada uno, se­
parando la moral de la ciencia del 
derecho; que Bentham proclama 
que el legislador debe conferir los 
derechos con gusto, pues que en 
sí mismos son un bien, pero que 
debe imponer las obligaciones con 
repugnancia, porque ensimismas, 
son un mal, pretendiendo que la 
ley no tenga otro objeto que la 
utilidad del mayor número; y que 
Gioia quiere que producir el pla­
cer y ahuyentar el dolor sean el 
fin único de toda legislación, 
miéntras el P. Taparelli afirma 
y demuestra ampliamente cómo 
todo derecho nace del órden, y 
.su actividad, del conocimiento 
de la verdad y de la tendencia al 
bien, y cómo obrando en propor­
ción de la evidencia y magnitud 
del bien, es poder irrefragable se­
gún razón, para valernos de sus 
propias palabras, y que el deber 
es originado siempre de una ne­
cesidad final. De la doctrina de 
Kant se deduce la bondad de toda 
acción no penada por la ley; de la 
de Bentham, que la excelencia 
de un Código depende del núme­
ro de derechos que otorga, y del 
de deberes que evita; de la de 
Gioia,que cuantas más sanciones 
agradables proporcionen las leyes, 
más dignas serán de general aplau- 
■so; de modo que el Gobierno que 
ordene interminables funciones 
de teatro y de pirotecnia, y, en 
España, de toros, será con más 

• justicia celebrado como eterno 
bienhechor de la humanidad; y 
de la de Taparelli, que todos 
tenemos derecho á obtener de los 
demas la cooperación necesaria 
para el bien común, y que debe­
mos cumplir lasobligacionesá que 
la voluntad puede resistir en fuer­
za de su libertad, aunque contra 
su natural inclinación: doctrina 
que ennoblece al hombre, para 
quien todo deber se deriva de
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Dios, desde el momento que se le considera 
como bien infinito y ordenador supremo, 
así como también se deriva de Él la fuerza 
moral con que podemos mover á los de­
mas á que cumplan con nosotros los pre­
pósitos del Creador.

En no pocos casos basta casi colocar al 
lado de los principios fundamentales de la 
obra del P. Taparelli, los de los modernos 
sistemas de derecho, para que, aun los 
poco cursados en crítica, comprendan las 
inmensas ventajas, la virtualidad prodi­
giosa de aquéllos sobre éstos. Resaltarán, 
-sin embargo, todavía más estas ventajas 
con .sólo indicar, con la brevedad que exige 
la índole de este trabajo, las doctrinas que 
sobre la naturaleza de la sociedad y de la 
autoridad sostienen las diversas escuelas. 
Desechando siempre vanas ficciones, de­
duce el insigne jesuíta la idea de la socia­
bilidad de la recta nocion de la identidad 
de naturaleza con nuestros semejantes,)' 
del deber evidenciado, que nos obliga á 
querer para los demas el bien que deseamos 
para nosotros, la idea del derecho y de la 
justicia social; y como la condición varia 
de la naturaleza individualizada, origina la 
diversidad de relaciones que nos unen, ora 
con éstos, ora con aquellos individuos; y 
como sería imposible la asociación cons­
tante de séres libres sin un principio de 
unidad que adecuase al fin los diversos me­
dios, proclama resueltamente, enfrente de 
Proudhon, que la existencia de toda socie­
dad implica necesariamente la de una au­
toridad que la gobierne. ¡Qué diferencia 
no existe entre esta idea de la sociedad y 
la que expone Gioia cuando afirma que la 
sociedades un mercado general donde cada 
cual vende sus bienes y servicios para reci­
bir los de los demas! ¿Y qué diremos de 
la doctrina de los que, como Ilobbes, por 
ejemplo, sostienen con notable desenfado 
que el hombre sólo busca la sociedad por 
los honores que proporciona, negando el 
sacrificio de tantas y tantas almas piadosas 
que, abrasadas por el sacrosanto fuego de 
la caridad, viven sacrificadas al bien de 
sus hermanos? Por fortuna, en nuestra pa­
tria basta todavía indicar tales errores, para 
que comprendan todos la deformidad de su 
absurdo.

Y por lo que hace al origen de la autori­
dad y á las conclusiones que de esta doc­
trina nacen espontáneamente, Taparelli, 
consecuente siempre, de los hechos que 
obligan á los hombres á formar sociedad, 
deduce quién está naturalmente investido 
del deber y por consiguiente del derecho 
de gobernar, siendo indicio constante de 
quien sea superior na­
to, ó deba de ser ele­
gido como tal, su na­
tural aptitud para cum­
plir el fin común; de 
la naturaleza de la au­
toridad, su deber de 
procurar á los indivi­
duos el bien que se pro­
metieron déla sociedad, 
perfeccionándola en lo 
posible y manteniendo 
con las demas socie­
dades las necesarias re­
laciones ; y de este de­
ber, el derecho de los 
asociados á pedir la tu­
tela de sus derechos vi­
gentes y la cooperación 
necesaria para alcanzar 
los bienes á que no 
alcanza el esfuerzo in­
dividual. Como todo 
esto supone la existen­
cia de un organismo, el 
ilustre jesuíta entra, 
partiendo del hecho de* 
esta existencia, en l.t 
explicación de los pode-

LA ILUSTRACION CATOLICA.

R E C U E R D O S  D E UN V IA JE .

S

' ::nnv̂  mns> uunit D

\'X SKPUIXPO ÜK SANTIAGO.—Pl .\nta.—íi. Andito, ó galería subter­
ránea.— Sepulturas de los discípulos Teodoro y Atanasio, abiertas en el 
suelo.—c. Lugar sebre que descansaba el sarcófago del Aposto!.—d. Sitio de 
donde arrancaba el arco de entrada á la cámara sepulcral.—e. Antecámara 6 
iglesia subterránea.-/. Sitio de donde arrancaba el arco de entrada á esta 
Iglesita por el ándito ó galena exterior.—^, i.ugar correspondiente al del piso 
principal, en que aparecía la puerta de entrada al editicio, la cual miraba ha­
cia el Críente.—A. I.óculo ó repositorio donde se han hallado las reliquias, ha­
cia el extremo oriental del ábside.

La linea de puntos, que se acerca á las letras e, a. h corresponden á la planta 
del altar mayor, labrado entre lo.s años 1666 y Kíóy.

S ección i .o n o itu d in a l , per las línea A H.—1. Pavimento antiguo de losas 
de barro, por bajo de otro posterior y general de mármol.—/. Pavimento ro­
mano de mosáico, por bajo del marmóreo.—3. Pared de ladrillo romano en el 
sepulcro de Atanasio, compuesta de nueve hiladas con diez ladrillos cada 
una.—4. Capa de cascajo de granito y mármol.—5. Capa de polvo fino y ligero, 
como de «na mina.—9. Lscombros con que se rellenó esta parte en el si­
glo XVII.

Sección l a t it u d in a l , por la linea CI).—i. 4, 5. Veanse en la sección lon­
gitudinal.—6. Tierra, escombros y huesos humanos diseminados, arrojados 
aquí CP el siglo xvii.—7. Rollo de antigua columna echada aquí entre los c.s- 
combros.—8. Pared de ladrillo de los sepulcros de Teodoro y Atanasio.—10. 
Tierra con que muy de antiguo se rellenó la sepultura de Atanasio.
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res deliberativo, legislativo y ejecutivo. 
¿Y acaso algún tratadista del derecho de 
gentes ha logrado exponer con la singular 
claridad y precisión, y con el vigor lógico 
del P. Taparelli, las leyes de la sociabili­
dad internacional deducidas del deber, 
ántes citado, de querer cada cual para los 
demas el bien que para sí mismo racional­
mente quiere, y del derecho de defender 
el bien que legítimamente poseemos? .Ade­
mas, si tenemos un orden internacional, 
¿podemos dejar de tener un ordenador 
también internacional? Compárese en buen 
hora con esta teoría lo expuesto por Kant, 
al hablar del derecho cosmopolítico, sobre 
la idea racional de una comunidad pacífica 
y perpetua de todos los pueblos de la 
tierra, y se habrá de reconocer la inmensa 
superioridad en todos los órdenes ele 
aquélla sobre la tan absurda en lo especu­
lativo como en lo práctico del patriarca 
idealista de la moderna Alemania.

Por lo demas, si en vez de comparar los 
principios y doctrinas de la obra inmortal 
del P. Taparelli con los de los sistemas que 
á su aparición se disputaban en Europa el 
dominio de las inteligencias, buscamos .su 
noble filiación en los doctores escolásti­
cos, encontraremos,en el de Aquino, reco­
nocida, no escaso número de veces, la ten­
dencia del hombre á la felicidad; y fundada 
en esta tendencia, la teoría, expuesta siem­
pre con notable claridad y concisión, de 
bien considerado como objeto de la facul­
tad expansiva , así como su división en 
útil, honesto y agradable (Summa Theolo- 
gica, 1, c. V,art. 6.»). Y en los problemas 
que se derivan de las nociones del dere­
cho y del deber, de la justicia y de la ley, 
¿ha hecho acaso otra cosa el ilustre jesuíta 
que copiar y exponer y comentar lo de­
clarado y demostrado por el Águila de 
Aquino, y refutar, apoyado en sus doctri­
nas , los trascendentales errores de la cien­
cia moderna? Cuanto al origen de la so­
ciedad y. de la autoridad , Santo Tomás, 
del hecho que el hombre no puede, fuera 
de la sociedad, satisfacer sus necesidades 
físicas y morales, dedujo que no puede vi­
vir sin sociedad, y del principio que en 
todas las cosas ordenadas á algún fin es 
preciso que alguien las dirija al fin, que no 
puede existir la sociedad sin una autoridad 
encargada de dirigirla al bien común [De 
Regimine Principum, L. i, c. I). Por lo 
demas, lo mismo al tratar del origen de 
la soberanía, que al estudiar las relaciones 
internacionales de los estados, y el choque 
en la guerra de dos tendencias encontra­
das que luchan por la consecución de un 

mismo bien, el noble 
hijo de Turin no se 
aparta una línea del ca­
mino trazado por el 
príncipe de los filóso­
fos italianos. Véase si 
no, por ejemplo, la 
doctrina de Santo To­
más sobre la guerra, 
cuando afirma que, para 
que una guerra sea jus­
ta, se necesita que la 
declare un príncipe so­
berano, que haya ver­
dadero motivo para em­
prenderla, y que se pro­
ceda con recta inten­
ción, y lo que, sobre 
todo esto expone el 
ilustre Taparelli en el 
art. I ,  cap. IV, lib. VI 
del Saggio teorético i/í 
Diritto Naturale.

Pero, si admirable es 
por su doctrina la obra 
fundamental del P- Ta­
parelli, e n  realidad no lo 
es ménos por sus con­
diciones de claridad y

-fute
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profundidaddí estilo, rigurosa observación, erudición 
singular)' extraordinaria,inmejorable método exposi­
tivo y demostrativo, y excelencias del plan general 
ejecutado con notable precisión hasta en sus menores 
detalles. En ella demostró especialmente su autor las 
relevantes dotes de que estaba adornado: al exponer 
y perfeccionar el análisis del acto libre, que nos dejó 
Cousin; en la exactitud casi siempre matemática de 
las definiciones; en la refutación de la teoría relig iosa 
de Kant; en la nota, al libro IV, sobre la oración; en 
la exposición de lo que llama su opinión sobre los 
derechos políticos; en las disertaciones sobre su doc­
trina judicial, y sobre la riqueza, el lujo , la mendici­
dad y la usura, se muestra respectivamente filósofo 
profundo, gramático eminente; crítico insigne, mís­
tico apreciable, hombre de Estado perspicaz, juris­
consulto distinguido y economista consumado, y en 
general, en todo el Saggio teorético di Diritto Natii- 
ra/e, observador prudente y conocedor aventajado 
de la humana naturaleza, metafísico ilustre y razona­
ble teólogo, hábil polemista, instruido como pocos en 
los modernos sistemas científicos, y dotado de prodi­
giosa memoria, y de siempre lozana y vigorosa imagi­
nación. De él puede decirse como de pocos , que en su 
frente ardía la llama del genio, y que una voluntad de 
hierro, luchando casi siempre con la falta de salud, y 
una decidida vocación al estudio , proporcionaron 
constantemente los elementos necesarios para que esta 
llama brillara como astro luminoso, en medio de las 
tinieblas que cubrían el mundo de las inteligencias, 
originando terrible confusión áun en los estableci­
mientos de enseñanza sujetos á la autorid.id de la 
Iglesia, como acaba de declararlo el Pastor augusto 
que ocupa la cátedra infalible de la verdad.

En realidad, como ya hemos indicado, las demás 
obras del ilustre jesuíta, aunque colocadas á grande 
altura por dictámen unánime de los críticos , no al­
canzaron los grados de perfección que el Saggio teo­
rético di Diritto Naturale. Así vemos que la misma 
Civilta Caltolica ha reconocido que el Esame critico 
degli Ordini Rappresentativi, aunque redactado con 
clásica lucidez de ideas y solidez de discurso, se resien­
te , como los estudios económicos y de estética, de 
ks circunstancias en que fue escrito y publicado, 
apremiado el autor por las exigencias da la revista pe­
riódica, en que asiduamente trabajaba. ¡Ojalá alguno 
de los dignos compañeros del P. Taparelli complete 
el trabajo de revisión que éste emprendió algunos 
meses ántes de su muerte, y no pudo llevar á cabo! 
Su obra será digna del aplauso de todos los buenos.

D .\ m ia n  I s e r n .

A N T O N I T O .

CUENTO.

Venancio era un antiguo amigo mió, inmensa­
mente rico, viudo, de edad madura, un poco feo, 
otro poco necio, con los cascos á la gineta, si bien 
podian sobrellevársele sus defectos, porque no tenía 
mal corazón. Al ménos, en vida de su esposa, que 
fué una santa, rni señor D. Venancio era un ciuda­
dano regularcillo, y casi un modelo de ricos, puesto 
que, gobernado por las buenas inspiraciones de su 
mujer, sabía emplear sus riquezas cristianamente, co­
locándolas en manos de Dios, que es el único ban­
quero que da ciento por uno. Pero muerta su exce­
lente compañera, en edad no prematura, Venancio, 
por arte de birli birloque, ó de Patillas, empezó á 
cojear de los dos piés; y, echándola de filósofo y de 
despreocupado al uso, dió en la flor de descuidar sus 
deberes religiosos, suprimiendo todas las devociones 
que no fueran teatros, cafés, casinos y alegres tertu­
lias, 'donde divertia sus ocios muy ricamente, cre­
yendo el pobrecito que nunca se habia de morir.

Sobre todo, soliviantado por ciertas ideas filantró­
picas muy en boga, dió, además, en la manía más 
extravagante que"se puede decir ni pensar, á saber: 
en la de creer que el hombre moderno, redimido de 
la esclavitud ominosa del retroceso y del oscurantis­
mo por el Mesías de la libertad/'síc^, debia consa­
grarse á su vez, con todos sus cinco sentidos, con 
toda su alma y con todo su corazón, á redimir á los 
animales y á las plantas del supuesto abandono en 
que los han tenido los siglos y las antiguas civiliza- 

. ciones, abriendo para el mundo animal y para el 
vegetal una era de progreso, de felicidad , de ventura, 
y, por decirlo de una vez, de beneficencia. Como se

vé, la locura de este mentecato, si no tan peregrina 
y caballeresca como la del ingenioso hidalgo manche- 
go, era en cambio más inhumana, razón por la cual 
ni el mismo Benengeli, de felice recordación, hu­
biera podido dibujarla sin haber perdido la paciencia 
más de una vez y estrujado los pespuntes y filigranas 
de su maravillosa crónica.

Instituida en Madrid la Sociedad Protectora de los 
Animales y  de las Plantas, sueño dorado de Venan­
cio, no hay que decir que el infeliz acabó de perder 
el seso; y estimulado por frívolos elogios, convirtióse 
incontinenti en apóstol de los dogmas de la nueva re­
ligión , infestando á la coronada villa con las secre­
ciones de su huera filosofía.

Sus predicaciones, ecos repercutidos de todo lo que 
se oye en conferencias públicas y privadas, eran hor­
riblemente cómicas y espantosamente impías. En 
concepto de Venancio, como en el de otros congéne­
res suyos, el quinto mandamiento del Decálogo es­
tablece garantías idénticas para el hombre que para 
los animales. Dios ha dicho: no matarás, y con esto 
ha prohibido de igual manera el homicidio que el 
animalicidio. Por cuya razón—según el juicio de 
Venancio y de los sectarios de esta brutal doctrina— 
tan culpable es el hombre que mata á otro como el 
que mata á un animal.

Así, para Venancio, el cazador que mata un cone­
jo, la cocinera que retuerce el pescuezo á un pollo, 
y el arriero que sacude un palo al burro perezoso y 
matalón, eran otros tantos facinerosos, dignos de 
caer en las mallas del Código. Todos los animales 
son útiles al hombre y desempeñan una misión pro­
videncial. El lobo y la víbora, el tigre y la serpiente 
de cascabel son malos, precisamente porque el hom­
bre se empeña en mantener ineducados sus instintos. 
No es lícito matar á los buhos y á las lechuzas, bajo 
el pretexto de que entran en la iglesia á chupar las 
lámparas; porque á lo que van es á limpiarla de cor­
rederas. Es crasísima ignorancia suponer que los 
gorriones devoran los sembrados, porque lo que ha­
cen es atacar á los insectos que los perjudican. To­
dos los animales son dignos de la compasión hu­
mana , los buenos por buenos, y los malos por malos; 
y todos tienen derecho á la vida, á la beneficencia, á 
la instrucción y á la libertad. Tales eran las exagera­
das doctrinas que salian de aquella cabeza, cuyos 
aposentos estaban vacíos, como troje de pobre.

Un dia que me explicaba todas estas cosas de so­
bremesa, apurando una taza de excelente Moka, es­
coltada por una buena batería de copas de rom y de 
aromático chartreuse, le interrumpí diciéndole:

—Venancio, ¿qué has almorzado hoy?
— ¡Una friolera! Hoy sólo he tomado un poco de 

ternera, cabrito asado, jamón, una polla, una perdiz, 
ostras francesas, salmón del Bidasoa, langosta de 
Fuente-rabia, truchas del Paular y anguilas de Sa­
lamanca. Los postres creo que no han pasado de una 
docena.....

—Y dime, gloton, ¿cómo se habria compuesto tu 
cocinero para servirte ese almuerzo, digno de Lúeulo, 
si no fuera lícito sacrificar á los animales?

—¡Oh Dios mió!—exclamó el hipócrita enterneci­
do hasta el punto de saltársele las lágrimas.—Bas­
tante pesadumbre me cuesta nutrir mi estómago con 
la carne de pobrecitos animales tan inhumanamente 
sacrificados; pero cuando llegue la plenitud de los 
tiempos; cuando se verifique la redención completa 
del reino animal, yo seré el primero en dar ejemplo, 
disponiendo que en mi mesa no se sirvan más manja­
res que los frutos sabrosos de la tierra.

Alcé la pierna para que rodara la bola, y me con­
vencí de que el pobre hombre estaba loco rematado, 
y de que era machacar en hierro frió tratar de persua­
dirle á que se quitara los cascabeles de la cabeza. So­
bre todo, cuando me anunció muy gravemente que 
se hallaba ocupado en crear en Madrid un hospital 
para animales decrépitos, inutilizados para el trabajo, 
defectuosos y llenos de macas y alifafes, imitando á 
otros monomaniacos de Barcelona que maduran el 
mismo proyecto, no pude contener mi indignación.

—¡ Válgame Dios, Venancio!—le dije.—¿Es posible 
que llevéis la exageración de la locura hasta un grado 
tan ridículo y cruel? Caando hay tantos séres huma­
nos enfermos y menesterosos que no caben en nues­
tros hospitales; cuando hay nodrizas de las casas-cu­
nas que amamantan á cinco y seis pobrecitos niños, 
porque el Erario público está empobrecido y exhaus­
to; cuando hay tantas desgracias sociales que reme­
diar. ¿Cómo tenéis valor para derrochar vuestro di­

nero en empresas tan e.xtravagantes? ¿Qué más hu­
bieran hecho los gentiles opulentos en la carrera de 
sus desórdenes? ¿Así os burláis de las máximas de la 
Eterna Sabiduría, engarzadas como perlas, en las ri­
cas joyas de los libros .santos? ¿No habéis leido lo 
que preceptúan el Eclesiasies, Jesucristo mismo y el 
gran San Basilio, sobre el empleo de las riquezas? 
¡Válgame Dios! ¡Válgame Dios !

Estas observaciones entraban á mi amigo por un 
oido y le salian por el otro, con la particularidad de 
que, léjos de contener su locura, la exacerbaban más, 
haciéndole decir, que sólo por darme en la cabeja, 
habia de proseguir la buena obra. Y el desdichado 
cumplió su palabra á maravilla.

Dice un antiguo refrán que, á quien Dios no le da 
hijos, el diablo le da sobrinos; pero estos modernos 
protectores de los animales y de las plantas, no pue­
den tragarle, porque huele á rancio; y Venancio, que 
aunque tenía parientes bien necesitados, estaba reñi­
do con ellos y no los socorría nunca, acabó por sus­
tituirlos en su cariño. ¿Con quién dirán ustedes? con 
un horrible y asqueroso perro ratonero.

Costóle un dineral el animalito, y eso que tenía 
todas las trazas de una feísima alimaña; pero esta es 
la moda, y sus esclavos aceptan su tiranía. El dichoso 
perro era el bicho más infame y ruin que ha salido de 
perra; goloso, sucio, aficionado á morder todas las 
pantorrillas, voluntarioso, no como niño, sino como 
perro mal criado, con todos los perversos instintos 
de una bestiecilla feroz. Pero á Venancio le entró por 
el ojo, y no hubo locura que no ensayara para ex­
tremar su protección al ridículo animalucho. Dormía 
el perro en una cama ataviada con sábanas de Holan­
da y colchas de Damasco, que no podría gastarlas 
mejores el prócer más acaudalado. Tomaba todos los 
dias un baño perfumado con su amo: amo y perro, 
se desayunaban juntos, almorzaban juntos, comían 
juntos, compartiendo los manjares más exquisitos, 
las golosinas más regaladas, hasta el café, hasta los li­
cores; y si el perro hubiera aprendido á fumar, ¡cuán­
tos habrían envidiado los vegueros de la preciosa An­
tilla que el estúpido bicho hubiera consumido!.....
Cuando el perro caía enfermo (y una vez por poco las 
lia con el moquillo), Venancio se ponia fuera de sí y 
llamaba á los mejores veterinarios, á los médicos de 
más fama, hasta á los curanderos, pagando á peso de 
oro sus visitas. Por último,para colmo de extravagan­
cias y de animaladas, Venancio bautizó al perro con 
un nombre cristiano, y le puso Antoñito, sacrilegio y 
profanación que rompió nuestras relaciones, porque 
ya no me sentí con fuerzas para tolerar la impie­
dad de aquella locura cursi, incapaz de Sacramento.

Perdió al amigo por el perro, y Antoñito arriba, 
Antoñito abajo, amo y cuadrúpedo siguieron hacien­
do perrerías hasta el punto de no saberse cuál era 
más perro de los dos. Antoñito iba con su amo al 
Casino, al café, á las tertulias, al Teatro Real, á todas 
las diversiones. Era un perro político, músico, pisa­
verde, dandy y currutaco. Su amo decía que sólo le 
faltaba mascar las obras de Voltaire para ser un perro 
filósofo. No faltó quien le dijo que debia aplicarle á 
las de Krause, porque escritas en lenguaje perruno, 
estos animales deben entenderlas con más facilidad 
que los hombres. Tales eran los espectáculos que amo 
y perro ofrecían. á la coronada villa, siendo objetos 
de rechiflas desinteresadas y del asco universal. Y 
con razón; porque las extravagancias de un ricacho 
inhumano é impío, que emplea su fortuna en gustos 
bestiales, encienden el pecho de furor, y casi dan mo­
tivo á justificar las amenazas de La Internacional.

Perdí de vista completamente á Venancio, y ya no 
me acordaba de él, cuando un dia, no hace mucho 
tiempo, recibí una carta suya en que me decía lacó­
nicamente: »Ven á verme corriendo, por Dios.»— 
Corriendo fui; y á la puerta de su casa encontré, 
cuidando de un mísero ajuarcito, desparramado en 
la calle, á una pobre mujer, á quien la esposa de Ve­
nancio, movida de gratitud por antiguos servicios, 
había dado habitación gratis en una de las bohardi­
llas de su casa. Era de oficio lavandera, viuda y ma­
dre de dos niños: el uno varón, de catorce años, que 
aprendía ya un oficio; y la otra de ocho, aunque por 
su delicada complexión, no representaba más que 
seis. Madre é hija lloraban á lágrima viva, contem­
plando con triste expresión su pobre menaje espar­
cido en la calle; y de cuando en cuando elevaban los 
ojos al cielo, como quien impetra justicia ó miseri­
cordia. Así que me vieron, corrió hacia mí la madre, 
y con desgarradores sollozos, me dijo:
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—Por Dios, interceda V. por nosotros; el señor 
nos ha echado á la calle.

Informado de lo que habia ocurrido, supe que el 
malvado perro de Venancio, el infame Antoñito, cu­
yos perversos instintos formaban las delicias de su 
amo, habia mordido á la niña furiosamente en una 
mano, haciéndola tres heridas. Su hermano, que 
presenció la carnicería, sin poder desviar al perro de 
su presa, le cogió al fin por el pescuezo y le tiró al 
suelo con violencia, de cuyas resultas el animalucho 
tomó un sofocon, que dió lugar á que se le desarro­
llara una calentura inflamatoria. Así que Venancio 
supo el suceso, ciego de furor, con insólita crueldad, 
y sin miramientos de ningún género, puso á aquella 
honrada familia en el andar de la calle, haciendo por 
el perro unos extremos que rayaban en delirio. Los 
Infelices expulsados se hablan dirigido al Sr. Cura de 
la parroquia á fin de ver si podia recogerlos provisio­
nalmente para no verse expuestos á pasar la noche 
en mitad de la calle; y la madre estaba esperando al 
hijo que habia ido á evacuar aquella comisión.

Enterado de lo que ocurría, estuve tentado de vol­
verme sin ver al autor de aquella insana crueldad; 
pero el interés de la pobre familia me movió á hacer 
algo en su favor, y subí á casa del monomaniaco.

Venancio me recibió, estrechándome en sus bra­
zos; y llorando, sollozando, gimoteando, haciendo 
los más grotescos aspavientos, me dijo: •

—iSoy el más desgraciado de los hombres! Ya no 
hay consuelo para mí! Antoñito se me muere: los fa­
cultativos acaban de desahuciarle.

—¡Venancio!—exclamé con energía, sin poder 
contener mi indignación.—En la calle derrama lá­
grimas una familia honrada, víctima de tu crueldad 
extravagante. Revoca tu insensata órden de despojo, 
y te abriré mis brazos.

—¡No lo haré, no lo haré!—gritó como un ener­
gúmeno, retorciéndose los brazos con furor y des­
esperación.—Ese malvado muchacho ha extrangula- 
do á mi Antoñito, á mi querido perro, á mi joya, á lo
que amo más en la vida.....He llamado á tu médico
que es una notabilidad, para que venga á verle, 
ofreciéndole una onza por la visita, y me ha contes­
tado con un bufido, diciendo que ni por todo el oro 
del mundo asistiría á un perro. ¡Intercede por mi 
Antoñito: haz que venga tu médico, por Dios!

—Venancio,—volví á exclamar, mirándole de hito 
en hito.— ¡̂Quieres ser hombre.'’ ¿Quieres conducirte 
como criatura racional, criada á imagen y  semejan­
za de Dios? Pues recoge á esa honrada familia.....

—¡Nunca!—¡Han matado á mi perro!.....  ¡Han
asesinado á mi Antoñito]

—Advierte que el animal ha mordido cruelmente 
á esa pobre niña.

—¡No es verdad!..... Sólo la clavó dos dientes. Y
en último término, ¿no vale más mi perro que esa 
gentecilla miserable y ruin? ¡Antoñito de mi co­
razón!.....

Me dirigí á la puerta, y le dije:
—Adiós, rico inconsiderado, mil veces más irra­

cional que los mi.smos animales. Has bautizado á un 
perro con el nombre de un santo cristiano: no pue­
de llegar la impiedad á grado más indigno. Dispensas 
á un perro las atenciones que niegas á las criaturas de 
Dios: no puedes ¡ser más inhumano. ¡Te abandono á 
tu mísero destino!

Salí á la calle; pero la pobre familia abandonada 
no tenía ya necesidad de mis auxilios, porque el se­
ñor Cura de la parroquia habia socorrido su infor­
tunio con providente mano.

Murió el perro de Venancio, y el infeliz monoma­
niaco le lloró tanto como á su excelente esposa: al 
lin se consoló hallando otro muy parecido, á quien 
dispensó los mismos favores que á Antoñito.

Un dia, poco después del rompimiento de nuestras 
relaciones, me avisaron que Venancio estaba mu­
riéndose y que deseaba verme.

Halléle agonizando entre sufrimientos atroces.
En su cabecera no hallé, dispensándole la oportu­

na asistencia, á ningún individuo de su familia, á 
quien no habia favorecido en nada, ni á ninguno de 
los amigos que tanto habian contribuido á trastor­
narle el seso y á quienes habia favorecido demasia­
do. Su enfermedad era terrible, y todos huian de 
vlla, temiendo el contagio. Sólo la pobre lavandera, 
expulsada inhumanamente por Venancio de su casa, 
niovida de gratitud á los beneficios de su esposa, y 
olvidando cristianamente sus ofensas, permanecia á 
su lado, prodigándole todo linaje de tiernos cuida­

dos, sin temor á la enfermedad que, en concepto de 
los médicos, debia ser la hidrofobia, porque Venan­
cio habia sido mordido por su perro y existia la pre 
suncion de que el animal murió rabioso.

Así que llegué, mi desgraciado amigo exhaló el úl­
timo suspiro.
. Su enfermera y yo caimos de rodillas para enco­
mendar á Dios su alma, pidiéndole, además, miseri­
cordia para las locuras de nuestra pobre humanidad.

L e a n d r o  H e r r e r o .

LOS GRABADOS.

El. G E N E R A L  CRISTÓBAL LuiS I . E O N  FuCHAULT D E  La
MORiciERE, inolvidable campeón de la Santa Sede,
y  modelo de caballeros cristianos.—Pág. 3y3.
En el núm. iq de este tomo, correspondiente 

a la i de Noviembre de 1879, publicamos á la vez 
que el retrato de Mr. Freppel, Obispo de Angers, que 
acaba de tomar asiento en las Cámaras francesas, el 
monumento levantado por la ciudad de Nantes á la 
memoria del general de Lamoriciére, en cuya inau­
guración pronunció elocuentísima oración fúnebre 
el mencionado prelado francés. Teníamos desde en- 
tónces propósito de publicar el retrato de Lamori­
ciére, cuya brillante historia ocupa lugar importan­
tísimo en la historia de los últimos años del Ponti­
ficado. Hélo aquí tomado de una fotografía sacada 
en los tiempos en que el valeroso bretón capitanea­
ba las huestes Pontificias contra los atentadores del 
patrimonio de San Pedro.

El general Lamoriciére, originario de la Breta­
ña, tierra predilecta de Francia por la fé de sus no­
bles hijos, nació en Nantes el 5 de Febrero de 1806. 
Su familia le dedicó á la carrera militar, educándo­
se en la escuela politécnica, de donde salió con el 
grado de oficial de Ingenieros. Su valor, su carácter 
arriesgado y sus conocimientos en las diversas artes 
militares le llevaron, apénas salido del colegio, á la 
expedición de Argelia, emprendida en i83o, en el 
reinado de Cárlos X , bajo las órdenes del general 
Bourmont. El intrépido oficial de Ingenieros no 
tardó en distinguirse por sus grandes cualidades, por 
lo que mereció la confianza de sus jefes. Al crearse 
el Cuerpo de Zuavos, fué designado para tomar par­
te en su organización, y con tanto acierto cumplió 
su cometido, que en 1837,-siendo ya coronel, llevó 
á cabo uno de los hechos más importantes de esta 
guerra. La toma de la Plaza de Constantina, que en 
vano asedió por mucho tiempo el mariscal Clausel. 
De vuelta á Francia, fué nombrado mariscal de 
Campo en 1840; tres años más tarde, teniente ge­
neral, y en 1844 fué gobernador interino de la Ar­
gelia ; en cuya provincia brilló siempre por sus dis­
tinguidos hechos de armas y por su talento organi­
zador, de que dió en su vida repetidas pruebas. Las 
diez y ocho campañas que hizo en Africa, costáron­
le honrosas heridas. En Constantina fué herido por 
la voladura de una mina, en la batalla de Isly reci­
bió un balazo, y de ambas de.sgracias pudo curar 
cuando se creia más comprometida su vida, porque 
Dios le destinaba para más gloriosas empresas.

En 1846, fué nombrado miembro de la Cámara 
de Diputados, y aunque él por entónces no tomó 
parte en la política, dejó ya entrever las sanas ideas 
de que estaba animado. En la revolución de Febrero 
de 1848, fué herido combatiendo contra los enemi­
gos de las instituciones de Francia. Esto le valió el 
ser después nombrado Ministro de la Guerra, y ocu­
par después puestos importantes en el Gobierno de 
su patria. La revolución comenzó á perseguirle como 
á uno de sus más temibles adver.sarios, y en i85i 
hubo de ser expulsado del territorio francés y con­
ducido á Colonia. Permaneció en el destierro hasta 
1857, y tres años después tomó el mando de las tro­
pas pontificias para combatir contra los enemigos de 
la Santa Sede. Aquí empieza el período más brillan­
te y más glorioso de la vida de Lamoriciére. Pocos 
católicos ignorarán la parte que tomó el noble gene­
ral bretón en la defensa del territorio pontificio asal­
tado por los revolucionarios de Italia, que sin res­
peto á la religión y á la justicia, y auxiliados su­
brepticiamente por Gobiernos de Europa, buscaban 
el apoderarse de lo que habían respetado los siglos.
El general Lamoriciére, en recuerdo de sus campa­
ñas de Africa, creó en Roma un Cuerpo de Zuavos 
pontificios, donde fueron á alistarse ilustres jóve­

nes de todos los países. Al frente de aquel pequeño 
ejército, el bravo Lamamoriciére obtuvo triunfos 
señaladísimos sobre fuerzas infinitamente mayores, 
hasta que atacado alevosamente en la embosca­
da de Castelfidardo, tuvo que retirarse á Ancona , 
donde se vió obligado á capitular en condiciones 
honrosísimas y despnes de heróica defensa. Esto su- 
cedia en Octubre de 1860.

Perdida toda esperanza se retiró al seno de su 
familia, donde le sorprendió subitánea muerte en 
i8ó5, habitando el castillo de Proverel, cerca de 
Amiens. El general Lamoriciére era el tipo acaba­
do del caballero cristiano, de la raza de los que du­
rante la Edad Media supieron unir el valor del sol­
dado con la piedad del monje. Arrojado en la pelea, 
duro en las fatigas de la guerra, implacable con los 
desleales y cobardes, era un niño en el trato de la fa­
milia y de los amigos, piadoso en todos los momen­
tos de su vida, dulce y afable con los débiles y me­
nesterosos.

En las jornadas de 1848 atacaba con sus soldados 
el arrabal de Saint-Dénis, donde se habian hecho 
fuertes los insurrectos.

Una de las avanzadas alcanzó á uno de los más fu­
riosos demagogos, que, cubierto de polvo y desgar­
rado por la lucha, se obstinaba en disparar contra las 
tropas del general. Llenos de coraje lo trajeron á una 
plaza para fusilarle, cuando acertó á verlo Lamori­
ciére. Al contemplarle vencido en manos de los sol­
dados ébrios de cólera, se sintió compadecido del po­
bre desdichado y quiso salvarle. La cosa era difícil 
en aquellos momentos; sin embargo, el general se 
fué hácia el grupo, se abrió paso entre los .soldados, 
y poniéndose delante del insurrecto, se cruzó de bra­
zos y tomenzo á ^mirarle con mezcla de lástima v 
desprecio.

—^¿Cómo te atreves á combatir contra tus herma­
nos? le dijo después de un momento de elocuente si­
lencio. ¿Por qué levantas barricadas y matas á mis 
soldados? ¡Ah, miserable! Para castigo no mereces 
ser fusilado; tu pena debe ser más terrible y vergon­
zosa. Hé aquí lo que mereces: ¡Toma!

El general le sacudió un fuerte punta-pié, gritan­
do al mismo tiempo:—¡Soldados, dejadle pasar!

Los soldados vitorearon al general..... y el in­
surrecto se habia salvado.

Para complemento de estas noticias vean nuestros 
lectores lo que dijimos en página i5i de este tomo al 
publicar el monumento fúnebre del gran campeón 
de la Santa Sede, celebrado en elocuentes panegíri­
cos por Dupanloup, por P'reppel y por otros orado­
res ilustres. ♦

M o n u .m e n t o s  r e l a t iv o s  a i . s e p u l c r o  d e  S a n ­
t ia g o .—Págs. 3 7 6  y  3 7 7 .

1. ” El obispo iriense Teodemiro descubre los sepul­
cros de Santiago y  sus discípulos Teodoro y  
Atanoslo.

Miniatura del año 1129, en el tumbo A del Archi­
vo Compostelano.
2. “ El mismo asunto.

Miniatura en la Historia Compostelano, códice del
siglo X I I I .

3. “ Planta de los cimientos del primitivo sepulcro,
descubiertos últimamente.

4. ’ Sección longitudinal de los cimientos.
5. " Sección latitudinal.

Copia de la planta y secciones, obtenidas por man­
dato de su Emma. el Sr. Cardenal Arzobispo, 
ó." Fragmento de mosaico, en el pavimento de la 

iglesia subterránea.
7 ."  Restauración congetural del sepulcro apostólico 

primitivo (i).
Véase el importantísimo artículo de los Sres. Fita 

y Fernandez-Guerra.)
X.

B IB L IO G R A F ÍA  .

B r u n e q u i l d e  y  l a  s o c i e d a d  f r a n c o - g a l o - k o m a n a

E N  L A  S E G U N D A  M I T A D  D E L  S I G L O  VI.-----Estudio llis-
tórico-critico, por D. Joaquín Rubió y Ors.—Bar­
celona, 1880.
En las sesiones del 7 de Febrero y (i de Mayo de 

1870 de la Real Academia de Buenas Letras, de Bar­
celona, leyó el docto catedrático de Historia de aque-

( i)  liare g rabado aparecerá cii el m'imero próxim o con la con­
tinuación del articulo.
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3!̂ .0 LA IL U S T R A C IO N  CA TO LICA.

lia Universidad el estudio de que hacemos aquí men­
ción, y desde entonces han pasado diez años sin pu­
blicarlo , porque sin duda su autor, como hombre de 
verdadero saber, más que los ecos de la fama, buscó, 
al escribirlo, la satisfacción nobilísima de ofrecer á 
los estudiosos un trabajo nuevo y más completo de 
los publicados hasta ahora en defensa de la Reina Bru- 
nequilde, hija del monarca español Atanagildo, mal­
tratada por escritores ligeros, y un cuadro de la so­
ciedad francesa en el período más oscuro y más com­
plicado de la Edad Media.

Ambas cosas resultan en el libro que' acabamos de 
leer, escrito con gran copia de datos, riguroso méto­
do, estilo claro y elegante, juiciosa y adelgazada crí­
tica y concisión, que no perjudicad la exactitud del 
cuadro ni de los hechos que en él se encierran. La 
monografía está dividida en tres partes. En la prime­
ra expone el autor la historia del período histórico á 
que pertenece su asunto, tomándolo desde el infor­
tunado matrimonio de la hija de Atanagilda Galsiun- 
da con el rey de Neustría, 1 Hipérico, hermano de Si- 
giberto. La exposición de este período de guerras 
fratricidas, de grandes desafueros, desapoderadas am­
biciones , de resabios de barbarie y de albores de ci­
vilización , está magistralmente hecha; nada falta ni 
huelga en el cuadro; todo está consignado con per­
fecto órden, admirable concisión y suma claridad. 
En la Segunda parte nos pinta el Sr. Rubió el cuadro 
exactísimo de la sociedad franco-galo-romana en los 
tiempos en que vivió Brunequilde, estado de lucha y 
de perturbación producido por los elementos de bar­
barie qué la raza dominadora consers'aba y las nuevas 
ideas que el Cristianismo difundía para extirparlos. 
El cuadro resulta, por lo tanto, sombrío, porque la 
luz de la civilización apenas se columbraba entre las 
tinieblas de la barbarie germánica y los más intensos 
acaso de la corrupción romana; pero sombrío y todo, 
déjanse percibir en él todos los elementos de renova­
ción social que á lo largo debían convertir aquel caos 
de ignorancia, de supersticiones y rudeza en claro 
cielo, donde brillase la luz esplendente de la cultura 
cristiana.

En la tercera parte, nuestro autor, partiendo de 
las bases sentadas anteriormente, estudia y falla el 
proceso de Brunequilde, colocando á la calumniada 
hija de Atanagildo sobre el pedestal de sus grandes

talentos v áun de sus cristianas virtudes. Oigamos 
cómo el Sr. Rubjó y Ors termina su trabajo: «El dia, 
pues, qué la historia revise con más detención y ma­
duro eximen el proceso que por muchos se ha dado 
ya por terminado, y terminado con un fallo inapela­
ble ; en que, además de atenerse al testimonio de la 
historia incompleta de un escritor parcial y sin críti­
ca, y al de algunas voces, casi siempre acusadoras, 
de algunos cronistas de tiempos más recientes, se es­
tudien los monumentos de que sembró el suelo de 
las dos Franelas orientales, las leyes que dió la hija 
de nuestro monarca Atanagildo, y se preste más 
atento oido á la voz popular que va repitiendo de 
edad en edad su nombre, como para contradecir las 
acusaciones oliciales de los historiadores austríacos, 
entónces la historia hablará con elogio y como de 
una princesa de esclarecida fama y de alto renombre, 
de Brunegilde la Grande, en vez de entretener á sus 
lectores con los consejos y las calumnias acumuladas 
sóbrela sanguinaria perseguidora de los francos, y 
la implacable rival de Fredegunda; y también entón­
ces España, á la cual se ha hecho por algunos escri­
tores franceses, con exceso apasionados en su odio 
á aquella reina, como una especie de crimen, de ha­
berle dado movimiento, del todo libre, de tener que 
salir á desvanecer tan absurdo cargo y de tener que 
defender al primero de sus historiadores, Mariana, 
acusado de falaz con aquélla por haber salido á la 
defensa la princesa visigoda, podrá inscribir con or­
gullo en el largo catálogo de sus mujeres ilustres, á 
la que dirigió por espacio de medio siglo los desti­
nos de las Franelas orientales, retardando, por ven­
tura, la caída de la monarquía merovingia y estor­
bando que, como Hercules á Anteo, ahogara la bar­
barie germánica lo poco que quedaba de las institu­
ciones y cultura romana.»

El trabajo, en resümen, es digno de la reputación 
y talentos del Sr. Rubió y Ors, obra acabada de crí­
tica histórica, modelo de monografías, digno de imi­
tarse. Reciba su esclarecido autor nuestros humildes 
plácemes por su valioso estudio y las gracias más ex­
presivas por el ejemplar con que nos ha obsequiado.

M. RkREZ VlI.LAMtl,.

AÜV^ER'rENCIA.

(litando comenzamos á publicar los importantísimos ar­
tículos sobre el Viaje á Santiago, de los eminentes arquetí- 
logos .Sres. Pila y l'ornandez-duerra, advertimos qne no 
nos opondríamos á que so copiaran en otros periódicos, 
para mayor notoriedad de sus descubrimientos, pero que 
sí encargábamos se hiciese constar la procedencia. Las re­
vistas extranjeras que los han iraduci lo. y casi todos los 
Iieriódicos de lís|>aña que los han copiado, han cumplido 
fielmente el encargo; i»ero como quiera que hay todavía 
algunos que copian los artículos como suyos, haciendo 
caer en equivocación ¡i otros muy conocidos y respetables, 
de nuevo reclamamos este derecho de propiedad litera­
ria; pues la.s revistas y periódicos viven de su eré lito, y 
el crédito se ad!|uiere con la autoridad de lo; colaborado­
res y la importancia de los escritos publicados. La Ilus­
tración Católica debe velar por el suyo, acrecentado 
consiilerablernente con la publicación de los mencionados 
artículos.

11»̂

(La solución en el próximo número).
Madrid, i8ítO.—Impronta Hispano-Filipina, 

Plaxa del Biombo, núm. 4.

Para los anuncios franceses, los Sres. J. Sais- 
set y Bertal. 11, Rué Cadet, 11, Parts. SECCION DE A^NUNCIOS. En Madrid: Centro de Publicidad de loa Se­

ñores Slorr y Muñoz, Uallesta, 7, bajo.

T H E S E S  D E  C LJLTU  S A C R A T IS S IM I  C O R D IS  J E S U
A l'P . A.MlllKV MUITOIIEH, ET JOSEI'llO CASTELIÁ E SOCIKTVTE JESl'.

F . l l I T I O  T E R T I A .

Ofrecemos al público la tercera edición de esta obra, ijue en sus primeras ediciones 
mereció de la prensa católica española los más favorables juicios.C<........................  ̂ F...... ............................
aiHus I 
oon i
liui hermoso asumo. . .Se vende ú 8 rs. en las principales librerías caldhcas de M.idnd y provincias.

A V ISO S Á  UNA JOVEN QUE SALE DEL COLEGIO
PAKA SU CASA PATF.UNA ,

M O V  Ú T I L E S  Á T O D A S  L A S  J Ó V E N E S  Y  Á  T O D A  C L A S E  D E  P E R S O N A S  Q U E  Q U I E R A N  V I V I R

C R I S T I A N A M E N T E  ,

POR EL PRESBITERO D. P. J. E.
Se halla de venta la obra en la librería de Olamendi, Paz, 6, á 6 rs. en rús­

tica y 8 en pasta.

LAOVOCAT DARQUETiC"
SUMA FILOSOFICA DEL SIGLO XIX

ó SEA
DEFENSA DEL CATOLICISMO CONTRA SOS MODERNOS ADVERSARIOS.

Colección de documentos demostrativos de la doctrin.a de la Iglesia en el órden dogmático 
sobrenatural, filosófico, científico, político y social, formada 

POR

N A R C ISO  JO S É  DE PEÑ A LV ER Y PEÑ A LV ER, CONDE DE PEÑ ALVER.
Kl prospec'o de la Suma lilusúflca del sigloXIX, merece llamar la atención del público
El 'primer tomo de esta obra consta de 598 iiáginas de impresión á dos eoluinnas, de 

letní compacta, pero de ¡mena lectura, y comprende el material de seis tomos de tama­
ño ordinario; su precio: en rúsiiea 36 rs.; en pista 4d.

Kl lomo (1.® parte) constado 1.644 páginas, también á dos columnas, y comprende 
el material de 18 tomos: en rústica 38 rs.; en p;isla 44. .

F1 tomo 2 ® (2.® parte) con.sta de l.TÜO p:Sgmas; en rústica 3b rs.; en pasta 44.
Kl tomo intitulado 0 ‘ Connell, Kl Anteeristog la renelarioh de San Juan consta de 1.240 

páginas, y comprende el material de 12 lomos: en rústica (total de la obra 93 lomos)
28l’s.: en pasta, 36. .-r  ̂ - i- t iIlemilido cada lomo por el c o r r e o ,  f r a n c o  de porte (sin c e r t i f i c a r ) ,  so ana h r á i i  al 
p r e c i o  e i r i L S l i c a  2 rs. y 3 en pasta.

Ileeibiendo los valores en libranzas sobre el Tesoro ó en letra, se remitirán ios lomos 
al pumo que se designe. . . , , , . , ,Importa muebo in iicar la provincia á que el punto designado corresponda. Los pe­
didos .se dirigirán á los ,8rcs. Pons y Comp.“, l.ibiería Kaiólica, calle de Archs, 8, Bar- 
cdonnKl producto de la venta de lodos estos volúmenes se dedica Integro al Dinero de San 
Pedro.

iMiNTOS iiE despacho;
Barcelona: Jaime Oliver. Mcndizábal. y 14; Pons Compañía, Archs, 8: Sucesor de la 

Viuda de Plá, calle de la Princesa; Viuda ó hijos de Siibirana, calle de la Puerlaferrisa; 
I) Cárlos Vives, plaza de Santa Ana: D. Eiidaldo Piiig, Plaza Nueva.

Madrid: I). Miguel Olamendi, calle de la Paz, 6: Viuda ó hijo de I). Ensebio Agmido, 
Pontejos, 8; Sres. I’erdigttero y Comp.“, San Martin, 3, junio á la del Arenal, y en las 
demas librería.s principales del Reino.

iiiii la Admímstracioii de este periódico, y 
en la calle de San Bernardo, núm. .|5, entre­
suelo, almacén de objetos de escritorio, liayde 
venta magnificas i iminas de gran tamaño para 
cuadro, representando la Imág*n d* Nuys-

5 y  7, me Lévesque, Argenteuil
FLO R  DE C IS N E , polvo? ddherente8C0Q''ra 6íSí>ra d é Pitar d • Xara¿oxa, ja\ y co- 

glicerina para los cutis delicados. i™na*° venera en su tradicional Iglesia, á 2 r».
AGUA d e  la  HADA de la s  ROSAS, COTI- Tomando mis cantidad, se hará una rebaj t 

Ira las arrugas. proporcionada al pedido.
iv rE r> A i.i:.A  ü e  o e o  I

OPRESIONES ASMü NEVRALGIAS
CURADOS

Por los CIGARIUOS ESPIC
TOS.

CATABROS, CONSTIPADOS 
Aspirando el humo, penetra en el Pecho, calma el sistema ner­

vioso, facilita la expectoración y favorece las funciones de los 
órganos respiratorios. (Exigir ê ta firma: J. ESPIC.)

V n n l u  p o r  m a y o r  J.  K S I ' l t ’ ,  t » » ,  r u é  M i l . a r . a r e ,  P a r i a .  
Yon principales Farma-ias de Esp.»ña : 2 f- la  caja.

r, -J ELIXIR DENTIFRICO C7 ̂
_____________________ M
d e  DEHARAM BURE

P A f í IS .  3 24 . R u é  S a in t  ■ M a i- t in ,  3 2 4 , P A R fS  "y, ^
Compnestodesa'tUuiciHS «rom att«w ,»ti(fa.A toaRm dablelehi«»m ipe- N  pj

jjs p^orátodonloBprodncM W O onocldiw . Km|»Ie»do<ii*ritünent«,oonacrT» ^  ^
Im dcot*6or»,CTÍt* cariw . ímuio» el «U©nto,dejiindo«n la boca una fnw cum  porR lB lenlcyanperfam o d eild o w .

D e p o s ito  :  M a d r id .  P e r fu m e r ía  d e  F r e r a  C A R M E ft .  1. y  e n  f a s  6c/e«a« P,

Una sortija de oro maciza de i8 qui­
lates, Fr. i8. Un par zarcillos oro ma­

cizo de i8 quilates, Fr. i8. Berlécta- 
mente iguales á los dibujos que ante­
ceden. Estas piedras, verdaderamente 
superiores, tienen un agua muy clara 
y un reflejo deslumbrador, hasta el 
punto de no distinguirse de las verda­
deras si no es por medio de pruebas.

Se remiten franco de porte previa re- 
me.sa del importe.

Album ilustrado de mis productos 
á 0*75 en timbres de correo. J ules L ut-  
zÉ, París, 16, boulevard Voltaire.
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